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LOS  FINES  DE  LA  EDÜCAClé 


En  la  introducción  de  Los  trabajadores  del  mar  dice  el  gran 
poeta  Víctor  Hugo:  "La  religión,  la  sociedad,  la  naturaleza,  he 
ahí  las  tres  luchas  del  hombre."  Y  después  agrega:  "Una  triple 
fatalidad  nos  abruma:  la  fatalidad  de  los  dogmas,  la  fatalidad 
de  las  leyes,  la  fatalidad  de  las  cosas.  En  estas  tres  fatalidades 
que  rodean  al  hombre  interviene  l'a  fatalidad  interior,  la  fatali- 
dad suprema:  el  corazón  humano." 

He  elejido,  como  tema  de  este  trabajo,  dar  á  conocer  el 
arma  que  al  hombre  puede  servir  para  combatir  esas  tres  fata- 
lidades; esa  arma,  que  no  sólo  se  puede  esgrimir  contra  esa 
triple  fatalidad  sino  que  también  puede  vencerla  ó  anonadarla, 
es  la  educación  con  los  fines  que  persigue. 

Y  ¿cuáles  son  esos  fines?  Procuraremos  darlos  á  conocer; 
mas,  para  conseguirlo,  tenemos  que  principiar  por  definir  lo  que 
entendemos  por  educación. 

Educar  es  desarrollar  y  perfeccionar  armónicamente  las 
facultades  del  ser  humano  para  su  bien  y  el  de  sus  semejantes. 
Los  fines  de  la  educación  son  los  ideales  que  persigue  para 
cumplir  dignamente  su  misión  en  esta  vida  y  prepararse  á  con- 
tinuarla más  allá  de  la  tumba. 
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Tened  indulgencia,  lectores,  meditad  mis  pensamientos  y 
ved  si  mis  aseveraciones  satisfacen  ó  nó  mía  necesidad  del  sér 
hnmano:  la  de  buscar  si  no  su  felicidad,  por  lo  menos,  su 
bienestar. 

Habéis  visto  á  una  criatura  de  tierna  edad;  habéis  notado 
que  sea  dechado  de  perfecciones  ,  ó  sea  del  todo  olvidada, 
como  se  dice,  de  la  naturaleza,  hay  en  ella  cierta  gracia,  cierta 
belleza  y  encanto  c|ue  no  puede  menos  que  hacernos  gozar  al 
contemplarla.  Esa  espontaneidad  en  sus  actos,  esa  ingenuidad 
en  sus  dichos,  sus  actitudes,  sus  sonrisas,  todo  en  ella  nos  atrae, 
nos  cautiva,  á  veces  nos  fascina  y  nos  damos  por  contentos  al 
decirnos  ¡qué  l)ella  es  la  inocencia! 

Vemos  en  la  inocencia  el  ideal  á  que  aspiramos  de  contem- 
plar lo  bello,  lo  verdadero,  lo  bueno,  que  nos  ha  de  permitir 
gozar  después  de  lo  justo,  lo  puro,  lo  santo. 

Concretemos  el  prol^lema:  una  criatura  de  dos  años  de  edad 
forma  las  delicias  de  un  hogar.  ¿Qué  anhelan  sus  padres?  Que 
en  el  objeto  de  su  amor  persistan  esas  cualidades  que  adornan 
á  la  criatura;  que  su  pureza  é  inocencia,  perfumes  divinos  ema- 
nados de  la  Bondad  Suprema  para  alimentar  en  el  corazón 
paternal  la  ternura  que  necesita,  no  sean  en  la  vida  contami- 
nados por  el  aliento  pestilente  del  mal,  de  modo  c[ue  al  terminar 
su  terrestre  misión  pueda  continuar  el  alma  su  misión  espiritual 
libre  de  los  ol^stáculos  que  en  la  tierra  encontró. 

Por  muy  pervertido  cjue  supongamos  á  un  hombre,  no 
podremos  concebir  sin  repulsión  que  no  tenga  siquiera  el  pro- 
pósito de  que  la  inocencia  de  su  pequeño  hijo  no  sea  compro- 
metida por  la  perversidad.  Si  tal  cosa  sucede,  protesta,  se  indig- 
na y  puede  ejecutar  por  ello  una  terrible  venganza. 

Ahora  bien,  pasan  los  años,  llega  la  criatura  á  la  pubertad,  á 
la  juventud:  todo  ha  cambiado  en  el  hogar:  lo  Cjue  formó  sus 
delicias,  es  causa  al  presente  del  terror  de  la  sociedad,  de  la 
vergüenza  y  deshonor  de  la  familia,  de  la  desesperación  de  sus 
padres.  El  hijo  tan  querido  de  su  alma  está  condenado  á  morir 
en  un  patíbulo  ¡fué  asesino! 

Tienen  la  culpa  los  autores  de  sus  dias,  no  lo  educaron,  dicen 
algunos;  fueron  más  desgraciados' que  culpables,  lo  educaron 
como  pudieron,  decimos  nosotros;  nos  explicamos  la  causa  de 
su  desgracia,  la  damos  á  conocer  á  la  sociedad  en  que  vivimos  y 


le  enrostraremos  con  franqueza  sn  injnstificaljle  egoísmo  si  no  le 
pone  remedio. 

¿Cuál  es  esa  cansa?  No  hal)er  tomado  en  cuenta  en  la  edu- 
cación que  recibió  ese  niño  y  que  es  léi  misma  que  casi  todos 
hemos  recibido — los  fines  que  con  ella  se  persiguen.  Para  cjue 
me  compi-endáis  mejor,  lectores,  os  diré  que  generalmente  se 
toma  couio  fin  de  la  educación  lo  que  es  un  medio:  la  instruc- 
ción.— Se  canil;ian  los  papeles,  adquiere  conocimientos  el  edu- 
cando, los  convierte  en  elementos  perniciosos;  las  armas  que 
debieran  ser\-irle  para  luchar  por  la  causa  del  bien  las  emplea 
en  lo  que  cree  su  interés  personal;  se  hace  de  día  en  día  más 
egoísta,  más  apegado  á  sus  \'icios,  más  dominado  por  sus 
pasiones  y  acalja  por  precipitarse  en  el  abismo  de  la  degrada- 
ción y  (¡uizá — dtí  crimen. 

Me  detengo  en  dar  á  conocer  los  datos  de  este  problema 
que  se'  llama-  educación,  porque  de  su  solución  dependen 
muchos  otros  que  constituyen,  como  la  administración  de  jus- 
ticia, policía  y  correo,  lo  más  esencial  que  hay  en  una  sociedad 
civilizada. 

Dando,  pues,  á  conocer  los  males  que  resultan  por  no  perse- 
guir con  la  educación  los  fines  que  la  caracterizan,  ]3ondremos 
de  manifiesto  la  imperiosa  necesidad  que  Chile  y  todos  los 
países  tienen  de  no  ohn'dar  ni  descuidar  por  ningún  motivo  el 
objetivo  á  que  se  diríje. 

.  Educados  han  sido  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra  el  médi- 
co La  Pommeraís,  profundo  en  conocimientos  químicos  que 
empleó  en  envenenar'á  personas  á  Cjuienes' debía  la  más  sincera 
gratitud;  educado  fué  Holmes,  químico  también,  que  por  codi- 
cia conio  el  anterior,  hizo  perecer  por  el  \eneno  c)  de  otro  modo 
parecido  á  \'einte  y  ocho  personas,  y  c[ue  cuando  murió  no 
manifestó  el  menor  arrepentimiento;  etlucado  fué  Berger,  el 
asesino  de  monseñor  Sibour,  arzoloíspo  de  París. 

Y  en  nuestro  país  ¿no  han  sido  educados  los  principales  cul- 
pables de  los  más  horrendos  crímenes  cometidos  del  cual  el  más 
inaudito,  premeditado  y  alevoso  fué  el  del  asesinato  del  juez 
D.  .-Vbelardo  Contreras,  crimen  que  no  tiene  igual  por  sus  ante- 
cedentes y  consecuencias  en  los  anales  de  la  criminalidad? 

Y  si  sus  autoreá  fueron  educados  ¿cómo  se  explica  tanto 
olvido.de  sí  mismo,  tanto  desconocimiento  de  lo  que  el  hombre 


debe  á  sus  semejantes?  Veamos  modo  de  contestar  á  esta  pre- 
gunta. 

Es  evidente  que,  si  en  la  educación  que  recibe  un  niño  no  se 
tiene  por  ideal  desarrollar  y  perfeccionar  armónicamente  sus 
facultades,  ha  de  haber  con  el  tiempo  casos  en  que  se  dé  á 
conocer  ese  descuido  por  actos  que  la  conciencia  condena,  una 
mentira,  por  ejemplo. 

Estos  actos  malos  ó  son  reprimidos  ó  nó.  En  muchos  casos 
pueden  quedar  sin  represión  por  corrupción  ó  torpeza  de  quien 
educa  al  niño.  Y  si  son  reprimidos  de  un  modo  imprudente, 
queda  en  el  niño  algo  que  contribuirá  después  á  que  ejecute 
peores  actos.  Poco  á  poco  se  van  pervirtiendo  asi  sus  senti- 
mientos, su  criterio  moral  casi  desaparece,  el  ángel  de  su  guar- 
da se  retira,  se  va  al  cielo  á  llorar  su  desventura.  Hacer  que- 
vuelva,  que  continúe  su  obra,  es  otro  de  los  fines  de  la  educa- 
ción. Llamamos  educación  correccional  á  esta  última,  que  ade- 
más de  los  fines  de  la  otra,  tiene  por  misión,  volver  al  bien  al 
que  ha  delinquido,  conseguir  por  el  arrepentimiento  que  puri- 
fique su  alma  y  dé  á  su  conciencia  la  rectitud  que  necesita. 

Permítaseme  exponer  un  paralelo  que  en  otras  ocasiones  he 
hecho  entre  el  verdadero  arte  de  educar  y  la  rutina  que  se  le 
opone  para  que  mejor  se  comprenda  que  con  la  primera  se  pue- 
de alcanzar  sus  elevados  fines;  lo  que  es  imposible  con  la 
segunda. 

Decíamos:  "La  verdadera  ciencia  de  la  enseñanza  aparta  ál 
niño  de  los  precipici£)s,  la  rutina  lo  pone  á  sus  bordes;  la  ciencia 
ve  en  los  actos  del  niño  fenómenos  de  nuestra  vida  y  se  com- 
place en  explicárselos,  la  rutina  los  desdeña  y  se  enfurece  porque 
no  los  comprende;  la  ciencia  ama  al  niño,  la  rutina  lo  desprecia; 
la  ciencia  le  tiende  sus  brazos,  lo  estimula,  alienta  y  halaga,  la 
rutina  lo  rechaza,  lo  mortifica,  lo  humilla  y  envilece;  la  ciencia 
lo  convence  con  razones,  la  rutina  lo  asusta  con  mandatos;  la 
ciencia  alimenta  su  inteligencia  con  verdades,  la  rutina  con 
mentiras;  la  ciencia  quiere  que  ame  a  sus  semejantes,  que  vea 
en  todos  los  seres  de  la  creación  obras  salidas  de  una  Bondad 
Infinita,  que  todo  le  dé  placer,  alegría  y  admiración;  la  rutina 
quiere'  que  aborrezca,  que  mire  a  los  demás  seres  con  desdén, 
que  todo  le  sea  indiferente,  que  nada  le  satisfaga;  la  ciencia  le 
muestra  maravillas  y  bellezas  en  todas  partes,  la  rutina  le  hace 
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ver  todo  con  espanto  y  horror;  la  ciencia  l'o  induce  al  estudio 
por  medio  del  cariño,  la  rutina  lo  hace  templar  con  amenazas.; 
la  ciencia  lo  lleva  con  dulzura  y  suavidad  al  conocimiento  de 
sus  deberes;  la  rutina  lo  arroja  con  violencia  á  su  perdición;  la 
ciencia  quiere  proporcionarle  los  requisitos  indispensables  para 
su  bienestar,  la  rutina  se  complace  en  quitárselos;  la  ciencia  lo 
hace  trabajar  por  el  engrandecimiento  social,  la  rutina  lo  priva 
de  los  medios  para  que  él  mismo  se  engrandezca;  la  ciencia 
esparce  flores  en  su  camino,  la  rutina  le  pone  espinas  que  lo 
martiricen." 

Por  lo  expuesto,  se  comprende  que  basta  examinar  el  estado 
moral'  de  un  pueblo  para  saber  si  al  educar  á  sus  hijos  ha  sido 
la  rutina  ó  la  verdadera  educación  la  que  ha  predominado  en  la 
enseñanza. 

Si  el  político,  el  estadista  tiene  por  miras  satisfacer  sus  ambi- 
ciones ¿qué  confianza  puede  inspirar  quien  es  un  verdadero 
usurpador  del  poder  público?  ¿No  es  este  un  ser  tan  pernicioso 
que  puede  ocasionar  el  oprobio  ó  ruina  de  su  patria?  De  qué  le 
han  servido  entonces  los  conocimientos  que  adquirió  con  la 
instrucción  que  recibió?  De  armas  envenenadas  que  clavó  en  el 
corazón  de  la  patria. — ¿Realizó  los  fines  de  la  educación? 

Claro  está  que  nó. 

El  abogado  que,  en  vez  de  hacer  de  su  profesión  un  medio 
de  defender  la  justicia,  el  derecho  y  la  libertad,  volviendo  la 
tranquilidad  y  bienestar  á  sus  patrocinados,  la  convierte  en 
espada  de  dos  filos  que  hiere  á  mansalva  á  quien  puede  quitarle 
su  dinero  ¿realizó  los  ideales  de  la  educación?  De  ninguna 
manera;  y  lo  mismo  diremos  de  todo  hombre  instruido,  tenga 
ó  nó  profesión,  que  en  lugar  de  emplear  los  conocimientos  que 
posee  en  buscar  su  feheidad  y  la  de  sus  semejantes,  se  preocupa 
en  engañar  y  explotar  á  éstos,  desconociendo  la  sohdaridad  que 
debe  haber  entre  los  hombres.  Podemos  decir  que  en  verdad 
esos  individuos  poseen  una  falseada  educación. 

Veamos  ahora  como  la  verdadera,  realizando  sus  fines,  la 
acata,  respeta  y  practica.  Expongamos  la  más  sabia  doctrina 
en  que  descansa  la  fraternidad  y  saquemos  las  consecuencias 
que  de  ella  se  desprenden. 

"Cuando  yo  hablara  todas  las  lenguas  de  los  hombres  y  el 
lenguaje  de  los  ángeles  mismos,  dice  Pablo  de   Tarso,    si    no 
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tuviese  caridad,  vengo  á  ser  como  nn  metal  que  suena,  o  cam- 
pana que  retiñe.  V  cuando  Iuln  icra  el  ('(ni  de  profecías,  y  pene- 
trase todos  los  misterios  }'  ijose^-ese  todas  las  ciencias;  cuando 
tuviera  toda  la  íe  posiide,  de  manera  que  trasladase  de  una  á 
otra  ])arte  los  montes,  no  teniendo  caridad,  soy  un  nada.  Cuan- 
flo  yo  distriljuyese  todos  mis  bienes  para  sustento  de  los  pobres. 
y  cuando  e  itregara  mi  cuerpo  á  las  llamas,  si  la  caridad  me  falta, 
todo  lo  dicho  no  me  sir\T,  de  nada.  La  caridad  es  sufrida,  es 
dulce  y  bienhechora;  la  caridad  no  tiene  envidia,  no  obra  preci- 
})itada  ni  temerariamente,  no  se  ensol^erbece,  no  es  ambiciosa, 
no  busca  sus  intereses,  ni  se  irrita  vÁ  piensa  mal,  ni  se  huelga  de 
la  injusticia,  sino  que  se  complace  en  la  verdad.  A  todo  se  aco- 
moda, todo  lo  espera  3^  soporta  todo.  La  caridad  nunca  fenece, 
en  lugar  de  que  las  profecías  se  Lerminarán,  cesarán  las  lenguas 
y  se  aca1)ará  la  ciencia.  Porc[ue  ahora  nuestro  conocimiento  es 
imperfecto  é  iiriperfecta  la  profecía.  ]\ías,  llegado  cjue  sea  lo 
perfecto,  desaparecerá  1(3  imperfecto""  (1). 

Tenga  por  medio  el  institutor  al  desarrollar  las  facultades  del 
educando  el  amor,  la  caridad,  y  la  religión  no  será  para  el  hom- 
l)re  una  lucha,  no  será  la  fatalidad  de  que  habla  el  poeta;  se 
con\'ertirá  en  uria  necesidad  del  alma  humana,  en  uno  de  sus 
ideales  ({ue  le  hará  soportar  con  paciencia,  fortaleza  y  resigna- 
cic'tn  las  más  duras  pruebas  de  la  vida.  Su  inteligencia  perfeccio- 
nada, nutrida  de  verdades,  lo  pondrá  en  condiciones  de  com- 
])render  que  la  Sabiduría  Infinita  ha  creado  á  todos  los  seres' 
con  un  fin  providencial  que  no  puede  menos  que  estar  en  armo- 
nía con  sus  atriíjutos:  (\ue  no  podríamos  cumplir  ese  fin  provi- 
dencial si  no  tux'iéramos  libertad.  lil)re  albedrí(3,  para  optar 
entre  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  justo  y  lo  injusto;  que  muchos  de 
los  males  que  soportamos  dependen  de  nosotros  mismos;  que 
no  comprenderíamos  el  progreso  si  nuestras  necesidades  no 
fueran  \;erdaderos  aguijones  (pie  excitan  la  inteligencia  para 
cjue  discurra  modos  de  satisfacerlas  con.  los  menores  esfuerzos 
]:)Osibles.  Tuvo  necesidad  el  hcMnbre  de  \'iajar,  domesticó  al 
animal,  se  aprovechó  después  de  otros  medios,  del  viento,  del 
agua,  del  aire,  del  vapor,  de  la  electricidad;  necesitó  ahorrarse 
sufrimientos  en  las  operaciones  quirúrjicas,  y  descubrió  los 
anestésicos:  necesitó  examinar  lo  imensamente  grande  y  lo 

(1)  ?a¡)  Pablo.-- Fpí-,í.,]a  (i  los  Corint;..s--l  :  in  -Vers.  1  a.  S. 
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infinitamente  pequeño,  é  inventó  el  telescopio  y  el  microscopio: 
necesitó  commiicar  sus  ideas  y  pensamientos  é  inventó  la  escri- 
tura; quiso  eternizar  la  palabra,  propagarla  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  tierra,  é  inventó  la  imprenta;  quiso  conversar  con  sus 
hermanos  á  larga  distancia,  é  inventó  el  telégrafo,  el  teléfo- 
no y  el  Gouráudfono;  deseó  conservar  su  voz,  é  inventó  el 
fonógrafo.  Y  así  sus  necesidades  lo  impulsan  de  continuo  á 
buscar  los  medios  de  satisfacerlas,  medios  que  son  tanto  más 
maravillosos  cuanto  mayor  es  la  civilización  á  que  ha  llegado. 

Por  consiguiente,  si  en  el  estado  de  ignorancia  y  atraso  en 
c|ue  todavía  se  encuentra  la  humanidad,  de  la  cual  la  parte  más 
civilizada  distrae  la  mayor  suma  de  sus  rentas  en  buscar  ele- 
mentos destructores  en  vez  de  elementos  de  perfección,  vemos 
que  el  progreso  existe,  que  la  civilización  hace  su  obra  ¿qué  no 
hará  cuando  ésta  sea  siquiera  cien  veces  superior  á  la  actual? 
Y  ¿cómo  realizará  este  progreso?  Haciendo  cpe  la  caridad,  el 
amor,  una  paciencia  sublime  sea  el  medio  cjue  el  educacionista 
tenga  siempre  al  combatir  los  actos  torpes,  los  defectos,  las 
malas  acciones  del  educando. 

El  educacionista  es  un  artista  que  tiene  la  misión  más  ele- 
vada, el  apostolado  más  generoso,  pues-  tiene  por  deber  hacer 
buenos  á  sus  semejantes.  Educar  y  hacer  bueno  al  hombre 
deben  ser  expresiones  sinónimas. 

Si  en  el  niño  nota  que  hay  tendencias  á  la  envidia,  á  la  codi- 
cia, despierte  en  él  los  sentimientos  altruistas,  hágale  sentir  las 
suaves'cmociones  que  se  experimentan  ejecutando  actos  bonda- 
dosos con  un  irracional,  con  un  anciano,  con  un  huerfanito: 
estimule  su  bondad,  no  descanse  ni  se  dé  por  satisfecho  hasta 
no  estar  seguro  de  que  el  niño  sea  capaz  de  llegar  á  la  abnega-* 
ción,  de  poseer  la  virtud  que  debe  reemplazar  la  tendencia  que 
tuvo  de  sacrificar  el  ideal  de  lo  bueno  y  de  lo  bello. 

Dice  el  niño  una  mentira.  Hágale  experimentar  las  conse- 
cuencias perniciosas  que  de  ella  pueden  venir  en  perjuicio  suyo, 
de  sus  amigos,  de  "su  familia.  Persuádalo  de  que  el  niño  debe 
tener  valor,  energía  y  que  no  los  tiene  quien  falta  á  la  verdatl. 
Hágale  comprender  que  la  mentira  es  un  acto  feo,  torpe,  necio: 
que  un  niño  debe  respetarse  a  sí  mismo,  que  por  nada  ha  de 
hacer  que  decaiga  su  dignidad,  y  que  decae  y  puede  desapa- 
recer si  no  es  verídico,  si  no  tiene  siempre   el  valor   suficiente 
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para  decir  con  sinceridad  io  que  piensa.  Pruébele  con  amenos 
ejemplos  é  historietas  que  en  la  vida  el'  embustero  incurre  en 
mil  contradicciones,  que  lo  ponen  en  ridiculo  y  lo  hacen  odio- 
so, antipático  á  todo  el  cjue  lo  conoce. 

Si  es  el  orgullo  ó  l'a  vanidad  el  defecto  que  domina  á  su  edu- 
cando, no  olvide  que  este  defecto  se  adueña  con  harta  facilidad 
del  corazón  humano,  que  se  arraiga  en  él  y  que  es  origen  de  los 
más  grandes  extravíos  y  de  muchos  de  los  males  de  que  tanto 
nos  quejamos. 

Comlíátala  con  una  tenacidad  y  paciencia  inquebrantables; 
v^ea  que  todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos  que  ha  de 
adquirir  el  educando  podrá  usarlos  más  tarde  en  satisfacer  su 
egoísmo,  x^mbicioso,  presumirá  de  gran  político,  cerrará  los 
ojos  á  la  prudencia  y  no  perderá  ocasión  para  cometer  torpezas 
y  exhibirse  ante  quienes  fomentan  su  ambición  con  adulos  y 
bajezas.  Poniendo  en  juego  sus  insaciables  deseos  de  honores, 
ostentación  y  ricjuezas,  ante  nada  retrocederá  para  que  se  las 
proporcionen  quienes  de  él  necesitan  para  satisfacer  á  su  vez 
las  mezquinas  pasiones  que  á  ellos  dominan. 

¡Qué  de  talentos,  qué  de  virtudes,  qué  de  variados  conoci- 
mientos rec[uiere  el  educacionista  para  atacar  la  vanidad,  y  con- 
vertir cierto  germen  de  belleza  cpie  ella  encierra,  en  la  belleza 
misma,  que  es  la  cualidad  opuesta  á  aquel  defecto,  la  modestia, 
que  unida  á  la  humildad  y  á  la  fortaleza  de  alma  constituyen  la 
esencia  más  delicada,  más  excpiisita  de  nuestro  ser  espiritual. 

Pruebe  el  maestro  á  su  alumno  que  él  mismo  alimenta  su 
alma  con  ese  alimento  divino,  hágale  gustar  poco  á  poco  de 
esa  ambrosía;  hágale  que  vea,  que  palpe  la  diferencia  que  hay 
en  el  uno,  que  siempre  deja  amargura,  que  empalaga,  que  has- 
tía, y  que  el  otro  siempre  gusta,  que  jamás  sabe  mal,  que 
aumenta  su  dulzor  mientras  más  se  paladea.  Cuando  esto  con- 
siga el  institutor,  haga  que  su  alumno  tenga  grandes  aspi- 
raciones de  sembrar  á  manos  llenas  beneficios,  que  no  descanse 
nunca  en  su  obra,  que  ocupe  su  actividad  en  discurrir  cómo  ha 
■de  utilizar  su  saber,  su  tiempo  y  dinero  en  enjugar  las  lágrimas 
de  los  que  sufren,  aliviar  al  menesteroso,  en  esparcir  buenas 
ideas,  en  resolver  problemas  cuya  solución  signifique  bienestar 
para  todos,  sin,,  exceptuar  á  nadie,  ni  al  que  fué  su  cruel  enemi- 
go,  ni  al  que  lo  ofendió  en  su  reputación,  ni  al  que  fué  verdugo 


de  su  honra,  ni  al  que- lo  redujo  á  la  miseria;  que  beneficie  á 
todos,  que  con  su  caridad  iniciará  la  tarea  de  la  regeneración, 
que  con  su  obra  va  en  busca  de  lo  bueno,  que  va  á  hacer  que  la 
abyección  y  el  servilismo,  la  mentira  y  la  hipocresia  den  paso  á 
todo  lo  que  al  hombre  engrandece  y  dignifica. 

Haciendo  que  la  inteligencia  se  valga  de  la  caridad  como 
elemento  educativo,  ella  será  un  vinculo  entre  el  hombre  y  su 
Creador,  y  desaparecerán  el  fanatismo  y  la  superstición.  Enton- 
ces explicará  el  hombre  á  su  hermano  por  medio  de  la  Astro- 
nomía, la  ciencia  de  los  mundos,  de  las  armonías  del  espacio,, 
lo  que  significan  las  palabras  del  Cristo:  "Hay  muchas  moradas 
en  la  casa  de  mi  Padre."  Le  explicará  que  la  casa  del  Eterno  es 
el  Universo  infinito,  que  las  moradas  son  los  mundos,  residencia, 
de  los  seres  según  el  grado  de  perfección  á  que  han  llegado,  y 
así  se  formará  idea  de  que  la  inteligencia  va  en  continuo  pro- 
greso, y  cjue  para  realizarlo  requiere  haber  sido  creada  en  las 
condiciones  en  que  el  SER  SUPREMO  la  creó.  Desaparecerá 
asi  la  lucha  con  el  dogma,  y  los  fines  de  la  educación  habrán 
sido  las  armas  que  consiguieron  anonadar  á  esa  terrible  fatali- 
dad que  hicieron  odiosa,  aborrecible  el  error  y  la  ignorancia. 

Perfeccionando  la  voluntad  en  armonía  con  la  sensibilidad, 
hará  que  sea  firme  en  sus  propósitos;  que  la  sensibilidad  la 
induzca  siempre  á  lo  bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno;  que  simpa- 
tice con  el  débil,  que  jamás  niegue  su  amparo  al  desvalido;  que 
mi  acto  injusto,  arbitrario,  que  hiera  al  más  despreciable  de  los 
liombres,  lo  ofende  á  él,  ofende  á  sus  semejantes,  ultraja  la  dig- 
nidad humana,  desconoce  la  fraternidad  y  fortalece  el  despo- 
tismo que  debe  combatir  con  valor,  con  energía,  sin  miedo  á 
nada,  porque  el  despotismo  es  la  fuerza  bruta  arrancada  sorpre- 
sivamente al  ciudadano  para  forjarle  con  ella  las  cadenas  de  la 
servidumbre;  que  debe  tener  una  voluntad  firme,  decidida  para 
defender  la  justicia,  el  derecho  y  la  libertad;  que  no  debe  per- 
mitir que  nadie,  bajo  ningún  pretexto,  viole  el  derecho,  escar- 
nezca á  la  justicia,  porque  la  justicia  es  atributo  divino  que  el 
Padre  de  los  seres  dio  á  los  hombres  como  prenda  de  paz,  de 
unión  y  armonía,  y  quien  la  hiere  desconoce  ese  atributo,  burla 
las  miras  del  Creador,  siembra  el  odio  y  la  discordia  entre  los 
hombres.  Debe  enseñarle  á  amar  la  justicia  y  gozar  de  su  apli- 
cación en  todos  los  seres,  por  repugnantes  ó  repelentes  que 
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parezcan;  por(|ue  en  todos  hay  una  misión  que  cumplir,  un  pro- 
pósito del  Hacedor  (¡ue  se  realiza,  que  llena  un  objeto,  miste- 
rioso á  veces,  sorprendente,  maravilloso  siempre. 

Haga  que  su  voluntad  aspire  de  continuo  á  buscar  la  expli- 
cación de  ese  misterio,  que  su  inteligencia  lo  aproveche  para  su 
bien;  para  depositarlo  como  ofrenda  de  su  amor  á  sus  semejan- 
tes en  el  templo  de  las  ciencias  para  que  las  verdades  que  éstas 
encierran  alimenten  su  imaginación,  que  guíe  siempre  á  ésta  el 
sentido  común  y  cpie  nada  la  haga  ser  antojadiza,  torpe  ó  capri- 
chosa. 

Conseguidos  los  fines  de  perfeccionar  y  desarrollar  armóni- 
camente la  inteligencia,  la  voluntad,  la  sensibilidad  y  demás 
facultades,  no  temerá  el  hombre  la  lucha  con  la  sociedad,  que 
dejará  de  ser  cruel  ó  indolente  madrastra  para  convertirse  en 
afectuosa  madre,  dispuesta  á  derramar  hasta  la  última  gota  de 
su  sangre  por  hacer  la  felicidad  del  menos  meritorio  de  sus 
hijos. 

Si  en  los  hombres  hay  inteligencia  para  comprender  su  ele- 
vada misión,  respeto,  estimación  á  su  propio  decoro,  caridad  en 
sus  corazones,  exquisita  sensibilidad  para  gozar  de  lo  puro,  lo 
virtuoso,  lo  santo  ¿por  cjué  las  leyes  habrían  de  ser  cadenas  cjue 
lo  esclavizaran,  que  le  arrebataran  su  bienestar?  Serán,  al  con- 
trario, vínculos  c|ue  estrechen  sus  relaciones,  cjue  armonicen  sus 
intereses,  y  que  le  suministren  lo  indispensable  para  mantener  la 
existencia  y  no  verse  obligado  jamás  por  necesidad  ó  ignoran- 
cia á  apartarse  del  camino  que  su  conciencia  le  traza  y  su  dere- 
cho le  fija  y  determina. 

He  acjuí  como  también  los  fines  de  la  educación  han  propor- 
cionado al  hombre  una  arma  para  atacar  al  egoísmo  y  que, 
manejándola  con  el  tino  y  destreza  q^ue  requiere,  ha  de  darle  con 
el  tiempo  el  golpe  de  muerte  para  dar  lugar  á  la  fraternidad  que 
con  su  foco  de  luz,  que  significa  ciencia,  con  su  manantial  de 
caridad,  que  significa  simpatía,  compasión  al  débil,  amor  al 
desamparado;  con  su  principio  de  equidad,  que  significa  respeta 
á  lo  bueno,  á  lo  justo,  á  lo  ideal,  nos  ha  de  permitir  contrarres- 
tar, aniquilar  á  esa  fatalidad  de  las  leyes,  fatalidad  monstruosa, 
absurda,  cuando  pone  obstáculos  á  satisfacer  los  bellos  ideales 
del  alma  humana. 
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Alcanzados  los  fines  de  la  educación,  tendremos,  también  ele- 
mentos para  combatir  los  sufrimientos,  los  males  que  las  cosas, 
la  naturalcz-a  nos  presenta  sólo  cual  estímulos  para  avivar  nues- 
tra curiosidad  y  suministrarnos  elementos  para  ejercer  sin  cesar 
nuestra  incansable  actividad. 

Que  el  aire  y  el  agua,  la  tierra  y  el  fuegOj  la  planta  y  el  ani- 
mal, lo  animado  é  inanimado,  lo  visible  y  lo  invisible,  que  todo, 
todo,  sirva  á  mi  inteligencia,  á  mi  voluntad,  á  mi  sensibilidad,  á 
mi  menoria  para  comprender  y  explicarme  lo  cjue  se  llama  la 
vida,  lo  que  es  verdaderamente  la  muerte,  lo  cjue  constituye  el 
orden  de  los  seres,  lo  que  hace  sus  bellezas,  lo  que  produce  la 
melodía  de  los  sonidos,  lo  cjue  causa  la  armonía  de  todos  los 
seres  de  la  creación. 

Que  tenga  3^0  esto,  que  lo  posea,  que  lo  medite,  que  los  fenó- 
menos que  me  ofrecen  constituyan  el  alimento  de  mi  espíritu, 
la  nutrición  de  mi  ser,  y  no  le  tendré  miedo  ni  á  la  lluvia,  ni  al 
fuego,  ni  al  mineral,  ni  al  reptil,  ni  á  nada  de  lo  que  hay  en  la 
tierra  ni  á  lo  que  ha}-  en  el  ciel'o ;  porque  comprenderé  que  todo 
es  obra  de  una  Inteligencia  Infinita,  que  amaré  más  cuanto  más 
estudie  sus  oleras,  cuanto  más  adivine  sus  secretos,  penetre  sus 
misterio,  que  á  medida  que  voy  comprendiéndolos  me  van  pro- 
bando que  todo  lo  ha  hecho  para  el  bien  de  sus  criaturas,  y  que 
á  éstas  impuso  el  deber  de  utilizarlos  para  su  progreso  y  perfec- 
cionamiento. 

¿Por  qué  entonces  con  los  dones  que  nos  dio  desarrollados, 
perfeccionados,  habríamos  de  ser  inconscientes  juguetes  de  las 
cosas,  en  vez  de  aprovecharlas  para  nuestro  bien  y  el  de  nues- 
tros semejantes?  Habría  de  ser  nuestra  alma  menos  que  el 
gusano,  la  crisálida,  que  después  de  hacer  á  la  perfección  su 
trabajo,  abandona  su  capullo,  sacude  su  cuerpo  y  se  convierte 
en  alada  mariposa?  ¿Por  qué  el  espíritu  humano,  después  de 
hacer  su  obra  terrestre  ¿no  ha  de  continuar  también  en  su 
misión  de  indefinido  progreso  ejerciendo  siempre  su  eterna  acti- 
vidad? 

Si  en  su  pasajera  existencia  luchó  con  la  naturaleza  y  la  ven- 
ció; luchó  con  la  fatalidad  de  las  cosas,  las  hizo  doblegarse  á  su 
voluntad  y  las  dominó;  si  al  terminar  su  vida  tuvo' este  dominio 
¿para  qué  lo  tuvo  si  con  la  muerte  ya  de  nada  le  sirvió?  La  razón 
dice  que  esto  es  falso;  que  si  eso  sucediera,  los  anhelos  de  gozar 


—    ló- 
ele lo  bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno  que  hay  en  nuestra  alma 
serían  sólo  mirajes  para  engañar  con  ellos  á  esa  fatalidad  supre- 
ma que  se  llama  el  corazón  humano. 

Probar  con  las  verdades  de  la  ciencia,  demostrar  con  la 
lógica  del  raciocinio,  persuadir  con  el  criterio  del  buen  sentido, 
con  las  aspiraciones  del  alma,  de  que  hay  solidaridad  entre  lo 
finito  y  lo  infinito,  entre  la  criatura  y  Su  Creador,  que  la  reli- 
gión, que  es  el  más  puro  ideal  á  lo  Perfecto,  manifestado  por 
medio  de  la  caridad  entre  los  hombres;  que  sin  esta  caridad  ni  la 
fe  ni  la  razón,  ni  las  ciencias  valen  nada  para  alcanzar  la  pureza 
de  los  ángeles,  la  bondad  de  los  querubines,  que  es  á  lo  que 
debemos  aspirar;  que  realizarlo,  hacer  que  lo  comprendan  todas 
las  inteligencias,  que  lo  apetezcan  todas  las  voluntades,  que  lo 
sientan  todos  los  corazones,  es  la  tarea  que  tienes,  siglo  XX,  y 
para  que  la  realices  en  los  albores  de  tu  venida,  nos  deleites  con 
los  primores  de  tus  sonrisas,  nos  encantes  con  las  bellezas  de  tus 
auroras,  nos  entusiasmes  con  las  maravillas  de  tu  saber,  nos 
embriagues  con  los  perfumes  de  tu  poesía,  deposito  en  el  altar 
de  virtud  que  tiene  el  templo  de  tu  sabiduría,  mi  modesta 
ofrenda  de  contribuir  en  la  medida  de  mis  fuerzas  para  que 
todos  mis  compatriotas,  todos  mis  semejantes  comprendan  que 
con  los  fines  de  la  educación  podemos  tener  la  dicha  de  contes- 
tar al  desesperante  Qtto  vadis?  (¿á  dónde  vas?)  de  la  duda  con  el 
dulce  y  placentero  ad-felicitatem  de  la  ciencia  (i). 
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(1)  Este  trabajo  fué  hecho  con  motivo  de  una  velada  literaria-musical  dada  por  la 
••Sociedad  de  Empleados  de  Comercio"  y  el  "Ateneo  Popiüar  de  Santiago."  ^ 
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